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ERNESTLLUCH

ETA no nació contra Franco
A principios de este mes el Partido Na-

cionalista Vasco escribió una carta a
ETA. No es habitual, pero el asesinato
del sargento mayor de la Ertzaintza,

Joseba Goikoechea, y el deseo de aclarar las co-
sas dentro del mundo nacionalista han inducido
al Euskadi Buru Batzar a hacerlo. Digamos de
entrada, y lo diremos también al final, que salu-
damos con alegría que el PNV la haya escrito
con su contenido. Es un paso adelante, pero te-
nemos la obligación personal de decir que no pa-
rece ser un paso pleno, un paso suficiente.

La carta desautoriza, en buena parte, a los que
hemos venido sosteniendo en artículos y traba-
jos, en intervenciones de radio y de televisión,
que EAJ-PNV y grupos parecidos habían roto
hace tiempo, de cuajo, con el mundo nacionalis-
ta violento. O lo han escrito apresuradamente o
nos han desautorizado: "Va siendo ya urgente
para EAJ-PNV y para cualquier grupo político
que busca la libertad y la soberanía del pueblo
vasco distanciarse absolutamente de vosotros,
no sea que el mundo piense, como a veces suce-
de, que el nacionalismo vasco es bomba, asesi-
nato y secuestro".

T
Mi compromiso reiterado, en que ya fue ur-

gente hace tiempo y que estaban absolutamente
distanciados, ha sido burlado. ¿Por qué no era
urgente en 1975, 1980 o 1992? ¿Quiénes están
ahora relativamente distanciados, entre los na-
cionalistas, de ETA? ¡Ojalá sean pocos! ¡Ojalá
sean lapsos de la pluma! Lo que es evidente es
que quienes compartimos posiciones de com-
prensión y de afinidad con el nacionalismo de-
mocrático vasco nos hemos sentido devastados.

La carta comentada le concede a ETA patri-
monio de antifranquismo: "Nacisteis contra
Franco". No nacieron contra Franco ni contra
sus hombres. EAJ-PNV está en un error en el
que yo estuve en los años 60. Detenido en más
de una ocasión por la brigada Político-Social y
tratado con dureza, nunca he sido partidario de
matar a ninguno de sus miembros. Mas el pri-
mer muerto buscado de ETA no fue el nefasto
Melitón Manzanas.

El vicario general de la diócesis de San Sebas-
tián, José Antonio Pagóla, en un reciente libro
sobre los obispos del País Vasco ante el terroris-
mo entre 1968 y 1992, se atrevía a dar datos que
su acceso a los libros de difuntos le permite co-
nocerlos: "En realidad, parece ser que la prime-
ra víctima de una acción terrorista de ETA fue la
niña de 22 meses Begoña Urroz Ibarrola, muer-
ta el día 27 de junio de 1960, al hacer explosión
un artefacto colocado en la estación de Amara
(San Sebastián)". Melitón Manzanas encubre

ERNEST LLUCH, rector de la Ul Menéndez y Pelayo

tan lamentable inicio ocho años antes .
ETA no nació contra Franco, sino contra Es-

paña. El antifranquismo era secundario. Ha ma-
tado mucho más, su siniestra estadística, en la
democracia que bajo el franquismo. No ha habi-
do dirigente de más larga duración en ETA y en
el MNLV que Julen K. de Madariaga, que era a
su vez el transmisor del gran ideólogo de ETA
Federico Krutvig Sagredo. Madariaga, con sus
vistosos bigotes a la inglesa, lo ha expresado con
toda claridad tantas veces como ha sido necesa-
rio: ¿por qué entonces regalar a ETA el demócra-

ta título de antifranquista? La dura respuesta de
ETA a la carta de EAJ-PNV ha demostrado que
era un regalo inútil.

La revista teórica de ETA, "Zutik", en el fun-
damental número de septiembre de 1964 lo dejó
claro para siempre: "Nuestras relaciones con el
antifranquismo se rigen, pues, por una línea sin-
cera y sin dobles juegos, el antifranquismo lucha
contra Franco como si no hubiera opresión es-
pañola sobre Euskadi. Nosotros luchamos con-
tra la opresión en Euskadi como si no hubiese
Franco". Esta es la línea central de ETA, las
otras han sido siempre ocasionales y quienes las
han sustentado fueron expulsados o se marcha-
ron. Gurutz Jáuregui, autor de un estudio serio
sobre ETA, afirma contundentemente: "Su ob-
jetivo no es derrocar a Franco o a De Gaulle".

Continuemos con la carta de EAJ-PNV: "Co-
piasteis el sistema de Franco, mejorado con la
concepción totalitaria de vuestro estalinismo".
En la primera parte estoy de acuerdo, el nacio-
nalismo español antidemocrático fue un ejem-
plo brutal de violencia con cientos de muertos.
Sin embargo, hacer responsable al marxismo-le-
ninismo en una de sus peores variantes, siendo
todas malas, de ETA es no querer asumir algo
evidente: el nacionalismo genera, cuando se ale-
ja de la defensa de los derechos nacionales indi-
viduales de Kant y del humanismo cristiano y se
agita en demasía, actitudes violentas sin necesi-
dad de préstamos. La línea central de ETA ha
sido siempre de un terror básicamente naciona-
lista y el izquierdismo simple envoltura.

Un libro, "Barro y asfalto", de persona anóni-
ma cercana a EAJ-PNV, narra la vida de Eusta-
quio Mendizábal, que fue jefe militar de ETA,
en forma de vida paralela con el general carlista
Tomás Zumalacárregui y afirma en 1980 que el
"liberalismo en el siglo pasado y marxismo en el
actual poco a poco han ido castrando las esen-
cias de nuestra personalidad. Ya no somos vas-
cos". Coloca en boca del propio Txikia Mendi-
zábal: "¿Socialismo? ¿De qué socialismo vamos
a hablar?... Nosotros somos vascos y sólo vas-
cos... Nosotros, Euskadi y nada más". Naciona-
lismo puro aunque muy duro.

T
El marxismo-leninismo ha sido matriz de al-

gunos terrorismos y el nacionalismo de otros.
Habrá que reconocerlo con la misma valentía
que el jesuíta Fernando García de Cortázar re-
conoció hace, tiempo "que el fanatismo se con-
vierte cómodamente en polizón de la religiosi-
dad". Cierto es también que hay ideologías
como el socialismo poco proclives a engendrar
violencia. El EAJ-PNV tiene una vertiente de-
mocristiana también reacia a la violencia. Esta
vertiente es la que le permitirá, a través de sus
mejores tradiciones, que arrancan del humanis-
mo de Erasmo de Rotterdam, desbrozar las ra-
mas violentas del nacionalismo. Los que desea-
mos fortalecer el mínimo común denominador
democrático lo celebraremos. Desde cerca y
desde lejos quiero decir, además, que no todos
los vascos son iguales. Todo lo contrario, los vas-
cos siendo vascos son muy diferentes. Un lúcido
investigador social y jesuíta también, Javier
Elzo, lo ha dicho con claridad en Eusko Ikaskun-
tza presidida por Goio Monreal: "Las diferen-
cias halladas entre los propios vascos son supe-
riores a las de otras comunidades históricas
comparables a las vascas". ¡Ojalá la distancia-
ción con los vascos violentos se haga cuanto an-
tes y absolutamente! Los que no somos enemi-
gos de EAJ-PNV, sino compañeros demócratas,
lo celebraremos y UDC tanto más. •

Parque jurásico
ORIOL PI DE CABANYES

A veces echo de menos
aquellos cineclubs de cu-
yas frías humedades pro-
ceden seguramente algu-

nos de nuestros tics unanimistas y
asamblearios, nuestras elucubra-
ciones más o menos platónicas y
nuestro todavía tan catacumbal ri-
zar el rizo.

El cine alimentó el espíritu críti-
co de aquellas cuadrillas de progres
que fuimos. Y el séptimo arte, que
lo es, también contribuyó a fortale-
cer aquel "sentido común de re-
cambio" de que habla el sociólogo
Aracil como creación de un con-
senso entorno al sobreentendido.
El viejo antiamericanismo de
aquellos cineclubs cabalga de nue-
vo. Aunque ahora las asambleas
sólo se celebran para pedir cuotas
de pantalla, protección a la indus-
tria, barreras en nombre de la cul-
tura. ¿Pero dónde quedaron las an-
tiguas discusiones de fondo que ali-
mentaron nuestra dialéctica?

No nos damos cuenta de que, a
estas alturas de la civilización, el
fondo se confunde ya con la forma.
Y de que, a la larga, esto de la exen-
ción cultural será tan poco sosteni-
ble como la limitación de los hora-

rios comerciales. Si hubiera cine-
clubs, uno de los mensajes que po-
dríamos extraer de "Parque Jurási-
co" es que en nuestro tiempo ya no
es posible mantener monocultivos
ni sueños autárticos: el mundo está
hoy intercomunicado y todo nos
concierne, porque todos somos res-
ponsables de todo.

Del cine que veremos y hasta del
cine que no veremos. Porque ahora
los reclamamos, pero luego tendre-
mos queser consecuentes con dos
de los derechos fundamentales de
la Europa cultural: su diversidad y
la pluralidad creativa. Así que ten-
dremos que agudizar el ingenio
para competir con la estandariza-
ción del consumo de ficción audio-
visual incluso en nuestro mercado
único.

Para entender esta gran batalla
por el control del mercado cinema-
tográfico europeo no se nos debe
escapar un dato: actualmente más
del 70 % del consumo audiovisual
en Europa es de factura norteame-
ricana. Todavía más: la industria
audiovisual es la segunda en volu-
men de exportaciones de Estados
Unidos hacia Europa.

¿Pero quién puede decir que
todo lo que nos viene de América es
pura bazofia? Una eventual sesión

de cineclub sobre la película de
Spielberg, que está basada en una
novela de Michael Crichton, nos
daría algunas pistas de cómo hasta
en productos de gran espectaculari-
dad se pueden transmitir mensajes
de gran trascendencia.

Pero aquí ni nos enteramos de
que ya no es posible desconectarse

EL CINE

alimentó el espíritu
crítico de aquellas

cuadrillas de progres

que fuimos

del sistema. Y, eso sí, defendemos a
machamartillo la continuidad del
cine europeo cuando, precisamen-
te, lo que hizo su grandeza fue la re-
flexión sobre el momento. Que es
lo que ahora hacen los americanos
con mucho mayor atractivo.

El filme de Spielberg nos propo-
ne unos temas fundamentales para
nuestro tiempo: la dirección del ex-
perimentalismo sin un sentido glo-
bal de la existencia, la banalización

de la cultura y la infantilización de
la tecnociencia, el ecologismo re-
gresivo,'etcétera.

Europa no debe soñarse como
una reserva ni como un parque ju-
rásico cinematográfico. Los gran-
des monstruos se nos fueron yendo.
Y ya sólo producimos rotundas pa-
lizas o estultas astracanadas. Cuan-
do los mejores americanos nos lo
están diciendo clarísimo: hay que
volver a los viejos trucos, al deleite
con calado.

Pero para ello hay que tener
ideas, historias, técnicas. No basta
con el dinero. Otra de las lecciones
de "Parque Jurásico" es que la in-
sensatez que pone en peligro nues-
tro mundo puede venir tan pronto
del infantilismo del millonario que
se complace en repetir que "no ha
reparado en gastos" como del cien-

" tífico desalmado o con orejeras.
Spielberg divierte, pero también

propone que reflexionemos sobre
cómo los rápidos progresos del co-
nocimiento nos obligan a revisar
con frecuencia las ideas estableci-
das. La creación es continua y, con
cupos o sin cupos, la vida se abre
siempre camino. Debemos apren-
dernos innovadores pero también,
vigilantes: hasta los dinosaurios lle-
gan a abrir puertas. •

Castellano
y Cataluña

BALTASAR PORCEL

J ordi Pujol ha dicho, en la fies-
ta literaria de Santa Llúcia,
que continuaría la inmersión
escolar lingüística del catalán

para evitar que se formen en Catalu-
ña dos comunidades, y que así al fin
todos hablen catalán y castellano.
Perfecto. Pero también tiene razón
Pasqual Maragall cuando, a propó-
sito de unos anuncios puestos por la
Generalitat en Estados Unidos con
motivo de la exposición Miró en
Nueva York, se queja de la insisten-
cia en el mensaje de que Cataluña es
diferente de España, con su lengua y
demás, pues así han disminuido
enormemente los extranjeros que
estudian en Barcelona. Porque aquí
hay una cuestión sin resolver: el
acento en la catalanización motiva
una aparente devaluación del caste-
llano, cuando esto sólo resulta cierto
dialécticamente, pues en paralelo a
la recuperación idiomática catalana
la sociedad y la cultura de Cataluña
continúan alentando como antes, o
sea, que hay más bilingüismo, pero
ninguna exclusión real. Ni interesa
a Cataluña que la haya funcional-
mente en lo interno ni cara al exte-
rior.

•
Pero viejos recelos, exasperado

celo, presionan en ciertos ámbitos
con ciega constancia a favor de la
imagen de exclusión del castellano,
en lugar de articular desde la catala-
nidad una política inteligente de
aprovechamiento mientras se con-
vive. He escrito a veces que hasta
que la Generalitat no gestione en lo
que atañe a la función pública el cas-
tellano en Cataluña, creando tam-
bién publicaciones y medios de di-
fusión en esta lengua, lo catalán -en
política y hasta en literatura- estará
siempre en condiciones de inferiori-
dad. El castellano es el puente para
explicarnos en España, para llegar a
toda Cataluña, para viajar al extran-
jero. Llenar dicha lengua de conte-
nido catalán sirve infinitamente
más que intentar oscurecerla, lo que
además no se consigue, o que deján-
dola en manos de quien es ajeno o
incluso hostil a Cataluña, lo que se
logra sobradamente.

T
Sé que el tema es complejo y po-

lémico, pero sólo debatiéndolo lle-
garemos a algún resultado. Y es ne-
fasto ese inquisitorialismo catala-
nista que vocea que plantearlo
equivale a traicionar las esencias de
la patria. Será de la suya, que como
se demuestra electoralmente es mi-
noritaria. Los anuncios catalanes en
el extranjero, ya que nos ceñimos a
este tema, deben hacer hincapié en
la personalidad y autonomía de la
lengua catalana, sin duda, pero ope-
rativamente conviene añadir, si no
se hace, algo como: "Y los catalanes,
además, hablan el castellano".
Como escritor en catalán me parece
suicida que en lugar de usar todos
los conductos posibles para expan-
sionarnos nos empeñemos, por falta
de seguridad psicológica y de ambi-
ción política, en cortocircuitarnos.»
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